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LA FORMA Y CARÁCTER DE 
 

  ORDENAR DIÁCONOS 
 

Se puede cantar un himno, salmo o antífona. 
 
La gente de pie, el obispo dice esto o un saludo del tiempo apropiado. 
 
El Señor derramará su Espíritu sobre toda carne, 
Pueblo        Y tus hijos e hijas profetizarán. 
Obispo Tus viejos soñarán sueños 
Pueblo        Y tus jóvenes verán visiones. 
Obispo Sabrás que el Señor está en medio de su pueblo, 
Pueblo        Que él es el Señor y no hay otro. 
Obispo Y todo vendrá a pasar 
Pueblo       Que todo el que invoque el Nombre del Señor será salvado.        
JOEL  2: 27-28, 32; HECHOS 2:17,  21 
 
El Obispo ora (y el pueblo puede ser invitado a unirse) 

Dios Todopoderoso, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los deseos 
conocidos, y de Ti no se esconde ningún secreto: Limpia los pensamientos de nuestros 
corazones con la inspiración de tu Espíritu Santo, para que nuestro amor sea más 
perfecto y podamos engrandecer dignamente tu Santo Nombre; Por Cristo nuestro 
Señor. Amén. 
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LA PRESENTACIÓN 
 
El Obispo y el Pueblo se sientan. Los Presentadores, de pie ante el Obispo, presentan a cada Ordenando, diciendo 
 
Reverendo Padre en Dios, presentamos a N.N. para ser admitido en la Orden de los 
Diáconos. 
 
Obispo          ¿Estas personas han sido seleccionadas de acuerdo con los cánones de esta 

Iglesia? ¿Y creen que su forma de vida es adecuada para el ejercicio de 
este ministerio? 

Presentadores  Le certificamos que han satisfecho los requisitos de los Cánones y creemos    
que están calificados para esta orden. 

 
El Obispo luego requiere que el (los) Ordenando (s) hagan el Juramento de Conformidad y el Juramento de 
Obediencia Canónica diciendo 
 
Los Cánones requieren que nadie pueda ser ordenado diácono en la Iglesia antes de 
suscribirse sin reserva al Juramento de Conformidad. También se requiere que cada 
Ordenando se suscriba sin reservas al Juramento de Obediencia Canónica. En presencia 
de esta Congregación, le encomiendo ahora que haga su solemne declaración de estos 
juramentos. 
 
Cada Ordenando luego declara individualmente 
 
Yo, N.N, creo que las Sagradas Escrituras del Antiguo y Nuevo Testamento son la 
Palabra de Dios y contienen todas las cosas necesarias para la salvación, y por lo tanto 
me considero obligado a conformar mi vida y mi ministerio a ellas, y por lo tanto me 
comprometo solemnemente para ajustarme a la Doctrina, disciplina y culto de Cristo 
como esta Iglesia los ha recibido.
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Y prometo, aquí en la presencia de Dios Todopoderoso y de la Iglesia, que rendiré 
verdadera obediencia canónica en todo lo lícito y honesto al Obispo de ________,y sus 
sucesores, con la ayuda de Dios. 
 
Luego, cada Ordenando firma el Juramento de Conformidad y el Juramento de Obediencia Canónica a la vista de 
todos los presentes. 
 
Todos se ponen de pie. El Obispo le dice al pueblo 
 
Queridos hermanos y hermanas en Cristo, ustedes conocen la importancia de este 
ministerio y el peso de su responsabilidad al presentar a estas personas para la 
ordenación de la sagrada Orden de los Diáconos. Por lo tanto, Si alguno de ustedes 
tiene conocimiento de algún impedimento o delito por el cual no debemos proceder, 
acérquese ahora y déjelo saber. 
 
Si no se hace ninguna objeción, el Obispo continúa 
 
¿Es su voluntad que estas personas sean ordenadas diáconos? 
Pueblo        Sí, lo es. 
Obispo ¿Ustedes los apoyarán en su ministerio? 
Pueblo  Sí, lo haremos. 
Obispo En paz oremos al Señor. 
 

LA LETANÍA PARA LAS ORDENACIONES 
 
Todos arrodillados. Luego, el Letanista designado, con el Clero y el Pueblo presentes, dice o canta la Letanía para las 
Ordenaciones (página 510). Los Ordenandos se arrodillan o se postran durante la Letanía. 
 
Al concluir la Letanía para las ordenaciones, el Obispo se pone de pie y reza la siguiente oración, diciendo primero 
 
                        El señor esté con ustedes. 
Pueblo             Y con tu espíritu.
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Obispo Oremos. 
 
Dios Todopoderoso, por tu divina providencia designaste varias Órdenes de Ministros 
en tu Iglesia, e inspiraste a tus Apóstoles a nombrar a la Orden de los Diáconos al 
primer mártir Esteban, junto con otros: misericordiosamente, contempla a estos tus 
siervos ahora llamados al mismo Oficio y administración; llénalos pues, con la verdad de 
tu doctrina y adórnalos con la santidad de vida, para que con la palabra y el buen 
ejemplo te sirvan fielmente en este oficio, para la gloria de tu Nombre y la edificación de 
tu Iglesia; por los méritos de nuestro Salvador Jesucristo, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, ahora y por siempre. Amén. 
 

LAS LECTURAS 
 
Las siguientes lecturas están designadas para la ordenación de un Diácono. En una Fiesta Mayor o en un domingo, 
el Obispo puede seleccionar Lecturas de los Propios del Día. 
 
JEREMÍAS 1:4-10 
SALMO 119:1-8 
1 TIMOTEO 3:8-13 o HECHOS 6:1-7 
LUCAS 12:35-40 
 
La gente se sienta. Se leen una o más lecturas, según lo designado, y el Lector dice primero 
 
                   Lectura de_____.  
 
Se puede agregar una cita con el capítulo y el versículo.  
 
Después de cada lectura, el Lector puede decir 

 
                     Palabra del Señor. 
Pueblo               Demos gracias a Dios. 
 
O el Lector puede decir   Aquí termina la lectura.
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Puede seguir un silencio. 
 
Un salmo, himno o antífona puede seguir a cada lectura. 
 
Todos de pie, el Diácono o Sacerdote lee el evangelio, primero diciendo 
 
El Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según ___________. 
 
Pueblo              Gloria a ti, Cristo Señor. 
 
Después del Evangelio, el Lector dice 
 
                       El Evangelio del Señor. 
Pueblo             Alabado seas, Cristo Señor. 
 

                EL SERMÓN 
 

           EL CREDO NICENO 
 

Todos se ponen de pie para recitar el Credo de Nicea, el Obispo primero dice 
 
Confesemos nuestra fe en las palabras del Credo Niceno: 
 
Obispo y pueblo 
 
Creemos en un solo Dios, 
Padre todopoderoso, 
creador del cielo y de la tierra,                                 
de todo lo visible y lo invisible. 
 
Creemos en un solo Señor Jesucristo, 
Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, luz de luz, Dios verdadero de 
Dios verdadero, engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del Padre  
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por quien todo fue hecho;  
que por nosotros y por nuestra salvación 
bajo del cielo: y por obra del Espíritu Santo se 
encarnó de María la Virgen, y se hizo hombre. 
Por nuestra causa fue crucificado en tiempos 
de Poncio Pilato: padeció y fue sepultado. 
Resucitó al tercer día, según las escrituras; 
subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre. 
De nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 
 
Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo; 
que con el Padre y el Hijo recibe una misma 
adoración y gloria, y que habló por los profetas. 
Creemos en la Iglesia, 
que es una, santa, católica y apostólica.  
Confesamos que hay un solo Bautismo 
para el perdón de los pecados. 
Esperamos la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. Amén. 
 

LA EXHORTACIÓN 
 
Todos están sentados excepto el (los) Ordenando (s), que se paran ante el Obispo.  

 
El Obispo se dirige al Ordenando (s) de la siguiente manera 
 
Pertenece al oficio del Diácono compartir la humildad y el servicio de nuestro Señor 
Jesucristo, para el fortalecimiento de la Iglesia, que es su Cuerpo. Debes leer el 
Evangelio y proclamar a Cristo en todo momento a través de tu servicio, para instruir 
 
† La frase "y el Hijo" (latín filioque) no está en el texto griego original. Véase la resolución del Colegio Episcopal 
sobre el filioque en Fundamentos documentales (pág. 768).
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tanto a jóvenes como a mayores en el Catecismo y, bajo la dirección del Obispo o 
Sacerdote, para bautizar y predicar. 
 
Debes de asistir al sacerdote en el culto público, guiar las intercesiones de la 
Congregación, ayudar en la administración de la Sagrada Comunión y llevar el 
Sacramento a aquellos que se mantienen alejados de la Mesa por enfermedad, dolencia 
o encarcelamiento. 
 
Además, estás llamado a interpretar en la Iglesia las necesidades, preocupaciones y 
esperanzas del mundo. Es el oficio del Diácono animar y proveer a la casa de Dios el 
cuidar al extraño, abrazar a los pobres y desamparados y buscarlos para que puedan ser 
aliviados. 
 

LA EXAMINACIÓN 
 
El obispo examina los ordenandos de la siguiente manera 
 
                    ¿Aceptarás este cargo libremente y con alegría? 
Responde        Sí, lo haré, con la ayuda de Dios. 
Obispo ¿Confías en que el Espíritu Santo te mueve interiormente para asumir este  
 Oficio y ministerio, para servir a Dios para promover su gloria y para la  
 edificación de su pueblo? 
Responde       Sí, yo confío. 
Obispo ¿Crees que estás verdaderamente llamado, según la voluntad de nuestro  
 Señor Jesucristo, y según los cánones de esta Iglesia, a este oficio y   
 ministerio? 
Responde         Sí, así lo creo. 
Obispo           ¿Estás convencido que las Sagradas Escrituras contienen todas las cosas  
 necesarias para la salvación mediante la fe en Jesucristo? 
Responde       Sí, estoy convencido.
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Obispo ¿Leerás diligentemente estas Escrituras a la gente reunida en la iglesia donde 
 estás designado para servir? 
Responde       Sí, lo haré. 
Obispo ¿Serás diligente en enmarcar y modelar tu propia vida [y las vidas de sus  
 familias], según la Doctrina de Cristo, y para hacer ustedes mismos [y 

ellos, tanto como puedan], sanos ejemplos y modelos para el rebaño de       
Cristo? 

Responde       Lo haré, con la ayuda de Dios. 
Obispo          ¿Obedecerás con reverencia a tu Obispo y a otros Ministros que, de acuerdo  
 con los Cánones de la Iglesia, puedan tener a su cargo y autoridad sobre ti,  
 siguiendo con una mente alegre y buena voluntad sus piadosas   
 amonestaciones y sometiéndote a sus piadosos juicios? 
Responde        Lo haré, con la ayuda de Dios. 
 
La Congregación puede arrodillarse y rezar en silencio por el cumplimiento de estos propósitos.  
 
El Obispo reza 
 
Dios Todopoderoso, nuestro Padre celestial, que te ha dado buena voluntad para hacer 
todas estas cosas, te conceda también la fuerza y el poder para realizarlas, cumpliendo 
en ti la buena obra que él ha comenzado, para que seas hallado perfecto y sin reproche 
en el último día; por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Los Ordenados se arrodillan o se postran frente al Obispo. El Veni, Creator Spiritus (página 492) u otro himno al 
Espíritu Santo se puede cantar o rezar como una oración por la renovación de la Iglesia.
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LA ORDENACIÓN DE LOS DIÁCONOS 
 
Todos de pié ahora son testigos, excepto los Ordenandos, que se arrodillan frente al Obispo. El Obispo entonces reza 
la siguiente oración, primero diciendo 
 
Oremos. 
 
Oh Dios, Padre misericordioso, enviaste a tu Hijo Jesucristo para tomar sobre sí la 
forma de siervo. Él se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte de 
Cruz. Sin embargo, lo exaltaste hasta el extremo y lo hiciste Señor de todo. Por este gran 
misterio, y por estos tus siervos, a quienes ahora llamas a la obediencia según su 
ejemplo, te ofrecemos nuestro más sincero agradecimiento; y pedimos que podamos 
crecer cada día en humildad y servicio, para que, por su ministerio, así como por 
aquellos a quienes sirven, tu santo Nombre sea glorificado por siempre, por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén. 
 
Entonces el Obispo pone sus manos sobre la cabeza de cada uno de los que van a ser Diáconos, cada uno 
humildemente arrodillado ante él, y el Obispo dice 
 
Recibe el Espíritu Santo para el Oficio y obra de Diácono en la Iglesia de Dios, ahora 
encomendado a ti (ustedes) por la imposición de mis manos; en el Nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo. 
 
El Obispo luego reza lo siguiente sobre los Ordenandos. 
 
En tu gran bondad, oh Señor, haz estos tus siervos Diáconos en tu Iglesia; dales la gracia 
de ser modestos, humildes y constantes en su ministerio; dales una voluntad pronta 
para observar toda disciplina espiritual; y con el testimonio de una buena conciencia 
siempre delante de ellos, que continúen estables y fuertes en el servicio de tu Hijo 
Jesucristo, de quien es la gloria y el honor, por los siglos de los siglos.
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El pueblo responde en voz alta 
Amén. 

 
Los nuevos Diáconos ahora pueden vestirse de acuerdo con el Orden de los Diáconos.  
 
Como el Diácono se ha vestido con manípulo, el Obispo dice 
 
Recibe este manípulo como signo de tu servicio, porque tu Señor vino entre nosotros 
como uno que servía. 
 
Como el Diácono está vestido con una estola, el Obispo dice 
 
Recibe esta estola como signo del yugo de Cristo, tu Salvador. 
 
Como el Diácono está vestido con una dalmática, el Obispo dice 
 
Recibe esta dalmática como signo de que debes tomar diariamente la armadura 
completa de Dios, para que puedas resistir en el día infernal, y habiendo hecho todo, 
mantenerte firme. 
 
Luego el Obispo le entrega a cada uno de ellos un Libro de los Evangelios o el Nuevo Testamento diciendo 
 
Recibe la autoridad para leer el Evangelio en la Iglesia de Dios y enseñar el mismo. 
 
El Obispo luego le dice a la gente 
 

La paz del Señor sea siempre con ustedes. 
Pueblo               Y con tu espíritu. 
 
La liturgia continúa con el Ofertorio. Los Diáconos recién ordenados preparan la Mesa.
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Cuando termina la Comunión, después de la Oración Post Comunión, el Obispo reza la siguiente Colecta 
 
Ve delante de nosotros, oh Señor, en todo lo que hacemos con tu más misericordioso 
favor, y ayúdanos continuamente; para que, en todas nuestras obras comenzadas, 
continuadas y terminadas en Ti, podamos glorificar tu santo Nombre y al final, por tu 
misericordia, obtengamos vida eterna; por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
El obispo luego bendice a la gente diciendo 
 

Nuestra ayuda está en el Nombre del Señor; 
Pueblo  Que hizo el cielo y la tierra.  
Obispo        Bendito sea el Nombre del Señor;  
Pueblo               Ahora, para siempre, y por los siglos.  
Obispo        La Bendición, misericordia y gracia de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y  
  Espíritu Santo, estén con ustedes y permanezcan con ustedes por siempre.  
  Amén. 
 
Los Diáconos recién ordenados juntos despiden al pueblo diciendo 
 
Vayamos al mundo regocijándonos en el poder del Espíritu Santo. 
 Pueblo   Demos Gracias a Dios. 
 
Desde La Vigilia Pascual hasta el Día de Pentecostés, “Aleluya, aleluya” se agrega a la despedida. Puede añadirse en 
otros momentos, excepto durante la Cuaresma y en otras ocasiones penitenciales. 
 
La gente responde 
 
Pueblo   Demos Gracias a Dios. Aleluya, Aleluya. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


